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Es siempre fascinante (y no pocas veces importante) acercarnos a lo que constituye la vida 
fuera de nuestras fronteras. Y cuando lo podemos hacer de la mano de alguien que conoce bien 
la realidad más allá de nuestro mundo, es un verdadero privilegio. La directora Teresa Devant 
no sólo conoce bien la obra del sudafricano Zakes Mda, sino que ha vivido la realidad de una 
Sudáfrica en pleno auge del oportheid. Durante unos 20 años, a partir de 1976, Devant vivió 
entre Suecia, Botswana y Lesotho y, en 1992, antes de las primeras elecciones tras el oportheid, 
colaboró con el Congreso Nacional Africano (ANC) en un proyecto teatral ideado para educar a 
los electores. Hay poca gente entre nuestros profesionales escénicos con tan buenas credenciales 
en aquella parte del mundo. Ya en 1998, en la Sala Muntaner; Devant estrenó de este autor y 
con la compañía AIET Lo romontico historio d'una monja, uno de sus textos más conocidos. 
I les noies vestides de diumenge, de Zakes Mda, dirigida por Devant en el Versus Teatre en 
abril de 2007, muestra la relación que se establece entre dos mujeres -una prostituta y una 
empleada doméstica- que están haciendo cola para conseguir arroz del que envía la comu-
nidad internacional como ayuda humanitaria. Es una crítica de cómo se reparten los alimentos 
que llegan a través de los programas de ayuda al Tercer Mundo, así como de la corrupción que 
existe entre las autoridades de muchos de esos países. Además de haber trabajado con Mda en 
la producción de varias de sus obras, Devant montó una producción en inglés de esta misma 
obra en 1988 que fue llevada al Festival de Edimburgo. A lo largo de los cuatro días durante los 
que las mujeres hacen cola, Laura Sancho como la Mujer; y Lídia Linuesa, que hace de la Lady 
que se dedica a la prostitución, se cuentan de todo: sus éxitos y fracasos, sus relaciones con los 
hombres y detalles, según la perspectiva particular de cada una, de la lucha por sobrevivir. 
La conformación del Versus hacía difícil apreciar bien la escenografía de Albio González, di-
señada para resaltar la ayuda alimenticia que las mujeres ansiaban conseguir. Así, se perdía a veces 
la realidad de la angustia de la espera de las que estaban haciendo cola. y. aunque la relación entre 
las dos protagonistas se desarrollaba con un cierto ritmo, una creciente fatiga y desesperación 
con el transcurso de los días hubiera inyectado una mayor urgencia a la trama. 
Laura Sancho resultaba convincente como la Mujer que había tenido que luchar siempre para 
poder sobrevivir. Sin embargo, faltaba algo de ambigüedad, quizás, en la Lady de Lidia Linuesa. 
Uno esperaba que esta excelente actriz bajara la guardia en algún momento para mostrarnos 
más desgarro bajo ese refinamiento y esa belleza. 
El aplauso final a las dos actrices y a la directora que había adaptado la obra de la versión 
original en inglés de un autor casi desconocido aquí constituyó un tributo bien merecido. 
177 
I les noies vestides de diumenge, de Zakes Mda. 
178 
